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Algunas consideraciones 

Hablar de Sor Juana Inés de la Cruz y del patrimonio cultural del siglo XVII 
que se conserva en el Estado de México, nos remite en primera instancia a 
plantear una serie de cuestiones de carácter teórico metodológico, sin las cua-
les resulta imposible enunciar la temática. Obviamente, antes que nada, ha-
brá que explicar qué entendemos por patrimonio cultural. Después, debemos 
ubicar a este último en el seno de las dos coordenadas básicas de la ciencia 
histórica: el tiempo y el espacio. Es decir, el siglo XVII y el territorio del Esta-
do de México. Premisas, las tres, que mucho tienen que ver con Sor Juana Inés 
de la Cruz, en tanto que ella constituye parte fundamental del patrimonio 
cultural del siglo XVII que se conserva en el Estado de México 

El patrimonio cultural 

Cuando hablamos del patrimonio cultural, lo primero que salta a la vista es 
una cuestión de temporalidad, que remite a dos épocas. Una, el presente, ya 
que un patrimonio es una herencia que existe hoy en día, la otra, el momento 
en el que se produjo la misma; en nuestro caso concreto, el siglo XVII. 

En su conjunto, el patrimonio cultural de una época determinada, com-
prende todos los vestigios tangibles e in- tangibles que de ella sobreviven en 
el presente. Es decir, por un lado los muebles e inmuebles históricos en los 
que obviamente se incluyen la documentación, la obra artística y/o literaria, y 
toda clase de objetos y construcciones que se hayan generado en ese entonces. 
Su importancia, independientemente de que algunos puedan valer por su ca-
lidad artística o material, radica en el testimonio histórico del cual puedan 
1  La autora es también miembro del Sistema Nacional de Investigadores SNI y Cronista 
Municipal de Calimaya 
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dar cuenta. Así, es tan importante una obra pictórica o arquitectónica, como 
una simple herramienta de trabajo, una vestimenta de cualquier clase social, 
un juguete, el conocimiento de un personaje histórico a partir de su obra 
escrita, pertenencias y biografía en general, etcétera. 

Por otro lado, se encuentran aquellos vestigios que no resultan tangibles 
porque no son materiales, pero que pueden captarse en las costumbres, la 
vida cotidiana, la memoria histórica, algunas formas de pensar y actuar con-
temporáneas, que tienen raíz en el siglo XVII, pero que han llegado hasta el 
presente mezcladas con elementos culturales de los momentos posteriores. 
Se trata de una herencia que ha permanecido a través del tiempo en la esencia 
silenciosa de la memoria individual y colectiva de los pueblos, que ha viajado 
sin hacer ruido, que a veces parece estar en todas partes. O sea, en el lento 
transcurrir de la vida cotidiana de los hombres contemporáneos. 

Todo ese patrimonio tangible o intangible ha llegado al presente por al-
guna razón. En ciertos casos, simplemente porque ha logrado sobrevivir al 
deterioro natural del tiempo, pero la mayoría de esa herencia ha sobrevi-
vido básicamente porque ha encontrado vigencia o razón de existir en las 
estructuras sociales y formas de pensar de los hombres que sucedieron a los 
que las produjeron. Por ejemplo, las fiestas religiosas populares en las que 
se mezclan elementos de la cosmovisión prehispánica con la cristiana y que 
tienen base en los sistemas de las cofradías o mayordomías instaladas por 
los españoles en los siglos XVI y XVII, sobreviven hasta el presente llenas 
de elementos de los siglos XVIII y XIX y evidentemente contextualizadas 
en el marco cultural del siglo XX. O sea, que si existen es porque muchas de 
las creencias que les dieron vida en su origen, siguen operando en el trasfondo 
ideológico de quienes las practican y fomentan. 

Una obra de arte, bien sea literaria, escultórica o arquitectónica, sobre-
vive porque sigue siendo valorada y por lo tanto cuidada. Lo que no tiene 
vigencia, por lo general desaparece o se conserva por mera casualidad como 
algo raro, y sin embargo, también es huella que nos brinda pautas para cono-
cer aquel momento en el que surgió. 

En realidad, este ir y venir entre una época y otra, nos traslada a la cues-
tión del para qué de la ciencia histórica. Si bien, ésta ha tenido una amplia 
red de funciones como son las del mero disfrute de quienes la conocen, el 
fomento o conducción de las conciencias e identidades, o la legitimación de 
los grupos dominantes y corrientes de pensamiento de una sociedad deter-
minada, nosotros centramos como básica la necesidad de proyección del pre-
sente en la tarea de construcción del ayer. Creemos junto con Lucien Febvre, 
que la Historia es una reconstrucción del ayer, hecha por hombres de hoy y 
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para hombres comprometidos en una amplia red de realidades sociales del 
hoy (Fevbre, 1948: VIII). Es lo que nos explica y nos da fundamento, y por lo 
tanto, los elementos con los que se reconstruye ese conocimiento, es decir el 
patrimonio cultural son también asunto primordial del día de hoy. 

El espacio y el tiempo

Como ya señalamos antes, para conocer el patrimonio cultural del siglo XVII 
que se conserva en el Estado de México, hay que contextualizarlo en el tiem-
po y en el espacio en el que surgió. Respecto al segundo, debemos tener claro 
que el espacio geopolítico que actualmente es el territorio mexiquense, no 
existía en el siglo XVII en tanto tal, ya que dicha entidad federativa fue ad-
quiriendo su delimitación actual durante el siglo XIX. 

Es interesante sin embargo, anotar que para el siglo XVII ya se estaba 
desarrollando en ese entorno, fuerzas de carácter histórico que le otorgaron 
desde entonces ciertos elementos de unidad, a pesar de tratarse de un espacio 
muy diverso en lo geográfico y cultural. Se trataba nada menos del corazón 
del Anáhuac, cuna y asiento de culturas ancestrales, con una alta densidad 
demográfica. A su vez era, el territorio que envolvía al centro rector de con-
trol político que era ya la ciudad de México, desde el crecimiento del poderío 
mexica y que se fue acrecentando con la colonización española. Esto ocasio-
nó lo que en términos teóricos podríamos llamar “una relación simbiótica 
y asimétrica de tipo “ciudad-campo”, que puso un sello común a la historia 
de esa región aledaña. Por ejemplo, toda estaba cruzada por veredas, cami-
nos y rutas acuáticas, ya que era paso obligado desde la urbe hacia casi todos 
los demás lugares de lo que hoy es México, y sobre todo, era zona de abasto 
aledaño, por lo que muy tempranamente se desarrollaron en él empresas pro-
ductivas de todo tipo, aunque relacionadas con los recursos naturales de cada 
una de sus áreas geográficas. 

Acaso ese hilo común, será lo que explique el porqué de su conforma-
ción posterior. Sobre todo si tomamos en cuenta, como bien dicen Alejandra 
Moreno y Enrique Florescano, que, “todo espacio concreto es resultado, a la 
vez, de los nuevos determinantes sociales que se desarrollan en su seno y de 
las formas cristalizadas del espacio históricamente constituido (UAP, 1977: 
11.); a lo cual añadiríamos, que la preeminencia de los nuevos determinantes 
sobre las formas cristalizadas del espacio históricamente constituido, depen-
de del grado de desarrollo de las fuerzas productivas. (Espinosa, 1986: 215) 

¿Qué pasaba entonces en el siglo XVII en el territorio mexiquense y qué 
tipo de patrimonio cultural se generó como consecuencia de ello? 
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En realidad, durante muchos años los historiadores calificaron al siglo 
XVII como “el siglo olvidado” o como “el siglo de la depresión económica”. 
Esto ocurrió básicamente por la falta de conocimiento del mismo y por la in-
fluencia de investigadores extranjeros, quienes colaboraron con sus estudios, 
a la creencia de que la baja de población indígena ocurrida hacia la segunda 
mitad del siglo XVI, provocó una crisis comercial expresada en el decreci-
miento de las exportaciones de plata a la Metrópoli española, y que esto a su 
vez, ocasionó en la primera mitad del siglo XVII un proceso de depresión 
económica generalizada en la Nueva España. (Florescano, 1976: 186) 

Estudios posteriores, ayudaron a esclarecer que no hubo en realidad una 
relación causal entre la baja demográfica indígena y la baja en la producción 
de metales, ya que la primera tuvo su mayor descenso en la última mitad 
del siglo XVI, y la segunda fue posterior, hacia el año de 1620. (Florescano, 
1976: 186) También se demostró que cuando la población autóctona empe-
zó a decrecer y se descubrieron los reales mineros del norte, como Zacatecas, 
Real del Monte, Pachuca y Guanajuato, a partir de 1550, se inició el proceso 
de conformación espacial en la Nueva España. La primera mitad del siglo 
XVII se caracterizó pues, por la formación de inmensas y pequeñas regiones 
donde se fueron asentando grupos de españoles, negros e indígenas que fue-
ron creando una sociedad mestiza. 

Con la baja de población, la actividad productiva que al principio de la 
colonización recaía en las comunidades indígenas, pasó a manos de españoles 
y criollos, y lo por tanto, cambió su racionalidad para apegarse más a los mo-
delos económicos occidentales del momento; nació la hacienda y el peonaje; 
se naturalizó la compra de los cargos públicos y la difusión patrimonialista 
del poder; se estableció la potencia económica de la corporación eclesiástica y 
la de los comerciantes y hacendados. En otras palabras, se dio el predominio 
económico, social, político y cultural de las minorías blancas y europeas 
sobre la gran masa de población indígena, negra y mestiza. El indio ya no 
era el que sufrió el impacto de la invasión y ruptura de su mundo, sino el 
que vivía en pueblos organizados a la manera española con el yugo puesto 
sobre su cabeza en todos los órdenes, y aunque era un indio siempre resisten-
te a la pérdida de su identidad étnica, de muchas de sus antiguas creencias y 
recursos naturales, era ya un ser enfrentado a un mundo muy diferente al del 
periodo preconquista, o al del siglo XVI. Era en síntesis, un indio inserto en 
la racionalidad del siglo XVII. 

Tampoco el criollo vivía en el contexto de los españoles recién llegados 
a estas tierras, era ya un hombre con cierto arraigo a las mismas y mucho más 
distante de la “madre España”; el mestizaje biológico y cultural iba creciendo 
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y la sociedad en general había sufrido grandes cambios respecto al siglo XVI. 
Bien podríamos decir, que entre 1560 y 1640, aproximadamente, hubo un 
reacomodo interno en la Nueva España, durante el cual, se fue delineando la 
regionalización del territorio y se dieron fenómenos definitorios que apun-
taron al nacimiento de la identidad mexicana más hacia las últimas décadas 
de la centuria, con expresiones como el culto guadalupano, o la madurez y 
proliferación de lo que se conoce como “el barroco mexicano” en todas las 
ramas del arte y cuyas manifestaciones regionales resultan sorprendentes por 
su diversidad. Sor Juana Inés de la Cruz y Don Carlos de Sigüenza y Gón-
gora, fueron el mejor ejemplo de esa corriente estilística en el campo de las 
letras, y solamente se explican como producto histórico de un momento tan 
importante en la historia mexicana como fue el siglo XVII. 

Como acertadamente anota Enrique Florescano, si bien es un hecho 
comprobado que hubo una baja en las exportaciones de la plata, el problema 
económico repercutió más bien hacia España; en Nueva España en cambio, 
esto ocasionó un momento de incubación y reacomodo interno y no de os-
curantismo y depresión. (Florescano, 1976: 1866) 

El espacio regional que fue cuna de Sor Juana Inés de la Cruz 

Para comprender de manera particular la conformación regional que vivió 
el entorno que hoy es el territorio mexiquense hacia el año de 1648, cuando 
Sor Juana Inés de la Cruz abrió los ojos al mundo, es necesario remontamos a 
los móviles primarios de la conquista y colonización. Desde luego, el primer 
paso fue el militar y el político, es decir, invadir y controlar. La justificación 
ideológica, fue la evangelización y el motor real, el interés económico: bási-
camente la explotación del oro y la plata. 

Por eso, desde la primera carta de Hernán Cortés a los reyes de España en 
1519, se observó la principal meta de la conquista y colonización de la Nue-
va España: “...trabajaremos de ver...cosas que tenemos noticia para de ellas 
hacer... verdadera relación de las riquezas oro y plata... (Porque)... a nuestro 
placer se debe creer que hay en esta tierra tanto, cuanto en aquella se dice 
haber llevado Salomón el oro para el templo...” (Cortés, 1969: 6). 

Desde entonces se delineó la política que siguió la Corona para atraer 
los recursos de sus colonias hacia España, para a la vez orientarlos desde ahí 
a satisfacer las demandas de un mercado mundial, que se inició en tanto tal, 
justamente a partir del descubrimiento de América. 

Para organizar el espacio colonial de acuerdo a las necesidades políticas 
y económicas de la Corona se establecieron muy pronto fronteras adminis-
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trativas, se fundaron ciudades y se impuso una especialidad productiva a cada 
una de sus colonias. En el caso de la Nueva España, la plata se tornó en el 
principio organizador y dominante de la economía. De los yacimientos mi-
neros brotaron caminos y flujos comerciales que ligaron a éstos con ranchos y 
haciendas, ciudades y pueblos indígenas, estableciéndose así una nueva orga-
nización de hombres, recursos y producción en beneficio del mineral. 

Con todo, si alguna huella importante quedó de la influencia del urba-
nismo prehispánico fue la presencia poderosa de la gran concentración del 
Valle de México, y sobre todo, la ciudad de México como el sitio donde se 
concentró el poder político y económico de la Nueva España. 

Para el año de 1522 los conquistadores tenían sojuzgados ya los puntos 
estratégicos desde donde los aztecas ejercían el control de otros territorios 
y señoríos; también tenían bajo su espada a sus aliados y enemigos, y por 
supuesto estaban bien arraigados en los escombros de lo que fue antes de 
la Conquista la gran Tenochtitlán. Ya se habían percatado en ese momento 
de la gran cantidad de problemas e inconvenientes geográficos que significa-
ría levantar el nuevo centro urbano de control político, precisamente en el 
pequeño islote donde estaba ubicada la capital mexica. No obstante, en ese 
momento pesó más la necesidad de estrategia militar que otro tipo de reque-
rimientos de planeación urbana. Así, en ese mismo año, Cortés declaró su de-
terminación: “...Como antes fue principal y señora de todas estas provincias, 
lo será también de aquí en adelante...”. (Moreno, 1976: 53) 

Muy pronto se pusieron todos los esfuerzos para su edificación y abasto 
de sus habitantes. A ella se dirigieron hombres y recursos de otros puntos, 
especialmente del Valle de México. Y de ella también se repartió todo el pro-
ceso de expansión y distribución del espacio colonial, que grosso modo fue el 
siguiente: primero se aseguró una liga con la metrópoli española y el punto 
principal fue el puerto de Veracruz; después se dio una salida al oriente con la 
fundación de Zacatula, Colima, Purificación, Compostela y Culiacán sobre 
el Pacífico. Las fundaciones posteriores se levantaron para defender lo con-
quistado, el México central, y como plataforma de lanzamiento para nuevas 
entradas tierra adentro. Entonces, hacia el sur la frontera fue cerrada entre 
Santiago de los Zapotecas, Antequera, San Ildefonso y Espíritu Santo. Hacia 
el occidente se intentó la protección con las erecciones de Pátzcuaro y Guada-
lajara que cerraban la frontera de los “indios bravos” desde Compostela hasta 
Santi Esteban. En el México central, la zona de mayor densidad de población, 
que era al mismo tiempo donde se hallaban en explotación desde fechas muy 
tempranas más de 81 minas en los yacimientos de Taxco, Zumpango, Za-
cualpan, Sultepec, Temascaltepec, Espíritu Santo, Tlalpujahua, Atotonilco, 
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Real del Monte y Pachuca, quedaba así convenientemente controlada, cer-
cada, protegida y defendida, “pero sobre todo volcada hacia afuera a través 
de un solo punto: Veracruz; una sola escala para abastecimiento: Puebla; un 
solo origen: la ciudad de México, y un solo destino: primero Sevilla y después 
Cádiz” (Espinosa, 1986, p.226.). 

En el contexto de la explicación anterior el territorio que hoy conforma 
el Estado de México quedó muy tempranamente definido. Para mediados del 
siglo XVII podrían delinearse en él de manera muy general tres grandes regio-
nes: en el Valle de México lo que actualmente conforman las regiones Zumpan-
go y Texcoco. Del otro lado de la entidad hacia el norte, una, lo que hoy son las 
regiones Toluca, Atlacomulco y Jilotepec, y la otra, hacia el sur en lo que con-
temporáneamente llamamos las regiones Coatepec de las Harinas, Tejupilco y 
Valle de Bravo. (Loera, 1994) Un esbozo de su conformación histórica desde el 
siglo XVI hasta mediados del siglo XVII nos ayudará a entender la realidad en 
la que nació Sor Juana Inés de la Cruz. 

Las regiones Zumpango y Texcoco 

A la llegada de los españoles las regiones Zumpango y Texcoco (regiones 2 
y 3, véase mapa), tenían ciertas características comunes que devinieron en 
una expansión de la colonización muy temprana; su cercanía con la ciudad 
de México, la importancia de sus centros políticos prehispánicos, la alta den-
sidad de su población, su situación dentro del sistema lacustre del Valle de 
México y sobre todo, su posición estratégica. Es decir, ser corredor natural 
que comunicaba el Valle de México y la capital novo hispana con el puerto de 
Veracruz, con lo que hoy es Hidalgo, y de allí a lo que entonces era el llamado 
camino “tierra adentro”, que conectaba con las zonas mineras norteñas; y por 
la zona sur del área se llegaba a lo que actualmente son el Valle de Morelos y 
los Estados de Puebla, Oaxaca y Guerrero. 

En la parte norte de estas dos regiones se localiza, colindando con el 
actual Estado de Hidalgo, una de las dos zonas más áridas del suelo mexi-
quense. Esta ha sido a través de la historia excelente para el cultivo del nopal 
y el maguey. En cambio, en la región Texcoco, existen dos grandes valles, 
el de Texcoco y el de Chalco. Se trata en conjunto de una extensión que 
se caracteriza desde la antigüedad por la riqueza de sus recursos naturales 
(bosques, tierras yaguas), y por su bondad para el cultivo de cereales. 

Lo anterior hizo de ese territorio un foco de atracción primaria para los 
europeos. Lewis calcula que la expansión de la colonización y el arraigo de 
muchas estructuras hispanas se dieron en el lugar con un adelanto signifi-
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cativo en relación con otros puntos del país. 150 años antes que Yucatán, 
por ejemplo, o 50 en relación a sitios más cercanos como el Valle de Toluca. 
(Lewis, 1978) Desde el primer período colonial se generó una red de relacio-
nes socio-económicas y políticas muy especiales al interior de la región. La 
cercanía con la ciudad de México facilitó que está la controlara en muchos 
sentidos desde fuera. Originalmente los encomenderos y más tarde sus des-
cendientes se apoderaron de sus mejores recursos, al inicio fuerza de trabajo 
y excedente productivo indígena, pero muy pronto empezaron a instalar las 
primeras empresas económicas de tipo español. Antes de 1530, Hernán Cor-
tés, otros encomenderos y funcionarios de la ciudad ya cosechaban en el área 
trigo y desarrollaron la cría de ovejas y mulas. Como consecuencia encontra-
mos, en tiempos muy remotos y de alguna manera atípico s del momento, 
molinos, batalles y obrajes para la elaboración de ropa barata (Lewis, 1978). 
Sus dueños no crearon, sin embargo, una élite social de arraigo local, siempre 
ejercieron el control desde fuera. La corta distancia con la urbe les permitía 
ir y venir para vigilar de cerca sus intereses sin necesidad de residir en el lugar. 

Algunas veces aquellos españoles solían ocupar cargos políticos regio-
nales, pero tampoco los ejercían habitando allí. En la década de los 30 varios 
encomenderos eran a la vez corregidores, pero poco a poco fueron adoptan-
do la conducta de enviar a sus parientes (hijos segundones e ilegítimos) y 
amistades a ocupar esas posiciones políticas, que ellos tenían perfectamente 
controladas desde el cabildo de la ciudad de México. 

Después de 1550 la actividad económica principal de la región fue la 
agricultura comercial. Sobresalieron en el contexto regional el pulque de la 
porción norte, cultivo que se extendía más bien hacia la región Zumpango, 
primordial- mente el área que colindaba con Hidalgo hacia Nopaltepec, y la 
región de Cuautitlán, y el maíz de la zona aledaña a Chalco. El trigo local, en 
cambio, jamás pudo competir con el que se producía en el Valle de Atlixco, 
que desde 1532 se tomó en el granero más importante de la ciudad de Méxi-
co. Tampoco la ropa barata de los obrajes texcocanos pudo alcanzar la calidad 
y el monto de producción de la que se hacía en Puebla y Tlaxcala. Empero, la 
pequeña producción texcocana, aunque de segunda, tenía un mercado segu-
ro en la ciudad y representaba un ingreso adicional a la diversificada econo-
mía de aquellos primeros españoles

De mucho más relevancia que la actividad productiva resultó ser la con-
versión de la región en depósito de productos que venían de otros sitios, espe-
cialmente de Veracruz. Estos tenían que hacer allí un alto obligado antes de 
introducirse, generalmente por vía acuática, a la capital novohispana. Tam-
poco quienes se ocuparon de esta actividad tuvieron un interés particular en 



Margarita Loera Chávez y Peniche. Sor Juana Inés de la Cruz y el Patrimonio Cultural del Siglo XVII 
que se Conserva en el Estado de México

158



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 10/11, 1996, Universidad Autónoma del Estado de 
México

159

el desarrollo local, pero sí proporcionaron con su presencia cambios internos 
importantes. Casi inmediatamente a la Conquista se empezó a incrementar 
la industria de carretas y canoas para apoyar el tráfico comercial, y con la in-
troducción de mulas y caballos antes de la década de los 30, se vio practicar 
entre los indios (y más tarde entre los mestizos) la actividad de la arriería. 

Como en la primera mitad del siglo XVI no se había consolidado aún el 
monopolio de comerciantes de la ciudad de México, la región en su conjunto, 
en particular Texcoco, vivió en aquellos años lo que podríamos denominar 
un auge comercial. La demanda creciente de la ciudad y la red de caminos 
prehispánicos explican esa situación. Por ejemplo, entre los indios se conti-
nuó con la práctica de preconquista de traer cacao y algodón de Yucatán y 
Guatemala para introducirlos a la urbe. El incremento en la demanda parece 
haber sido significativo porque se tiene noticia de muchos indios (y mestizos 
y mulatos después) dedicados al rubro. (Lewis, 1978) Y aunque los comer-
ciantes citadinos hispanos ya tenían registrada la actividad entre sus intereses, 
permitieron la participación del indígena en ella, pues éstos eran quienes co-
nocían los caminos y podían lanzarse hacia aquellos lugares distantes. 

Años más tarde, cuando en la segunda mitad del siglo XVI la deman-
da de cacao se difundió hasta tierras europeas, obviamente el control de su 
comercio por los españoles fue absoluto. Ya para entonces, sin embargo, sus 
efectos al interior de la región habían dejado huella. Las comunidades indíge-
nas habían quedado de inmediato vinculadas a la estructura económica que 
empezaba a dominar, y los indios de ellas, estuvieron entre los primeros en 
usar el dinero como patrón de cambio. 

El cultivo y el comercio del pulque siguieron un ritmo similar al cacao. 
Al principio fueron los indios quienes se ocuparon exclusivamente del ramo, 
pero conforme aumentó el consumo de la bebida y se vio lo lucrativo del 
negocio, empezaron a aparecer las primeras haciendas pulqueras en manos 
españolas en la segunda mitad del siglo XVI. 

De hecho la región cercana a Cuautitlán y los poblados aledaños como 
Tecámac, Acolman, Chiconautla, Ecatepec, Xaltocan, Teotihuacán, etcétera 
(Taylor, 1987: 52-58), se dedicaron a la producción del pulque desde la épo-
ca prehispánica; prueba de ello es la cerámica encontrada en ellos. En aquel 
tiempo el consumo del producto se hacía con fines básicamente rituales. En 
cambio, en el siglo XVI hay pruebas de un aumento en la demanda por razo-
nes obvias de carácter psíquico y estado anímico del indígena, por fomento 
de quienes impregnados del individualismo y del anhelo de riqueza personal, 
vieron en el alcoholismo indígena una fuente de beneficio. No sólo por ga-
nancia directa de su comercio, sino también por los beneficios que por vía de 
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impuestos dejaba a los gobiernos municipales y al virreinal, y hasta porque 
habiendo bebido el indígena, más fácilmente vendía sus tierras y accedía a 
estrategias de abuso de los conquistadores. (Taylor, 1987: 52-58) 

Tal situación generó, pues, un antagonismo; al tiempo que la Corona 
emitió una serie de edictos para restringir el consumo de bebidas alcohó-
licas entre los indios, las propias autoridades y altas jerarquías eclesiásticas 
(entre ellas los jesuitas) fomentaron la práctica y hasta se dedicaron a la pro-
ducción y al comercio del pulque y otras bebidas. Sin embargo, el indígena 
no dejó jamás el sentido religioso que le ligó a su consumo. No es extraño, 
por tanto, que la Virgen de Guadalupe, quien se apareció a un indígena de 
la región pulquera de nuestra zona de estudio, fuera nombrada la “madre del 
pulque”, o que las leyendas otomíes en torno a la Virgen de los Remedios en 
Naucalpan, narren el hallazgo de su imagen en un maguey (Poery, 1984). 
Todo ello está ligado a la asociación de esta bebida con la divinidad femenina 
que existía en el período de preconquista.

Dos características que explican la intensificación del cultivo del pulque 
en la zona que estamos estudiando, además de sus condiciones geográficas 
propicias, fueron, por un lado, su cercanía con la ciudad de México, y por el 
otro, la gran cantidad de caminos que cruzaban el lugar. 

Sin refrigeración adecuada, el pulque entra en descomposición en un 
máximo de una semana. Por eso, inclusive, las autoridades virreinales decre-
taron que solamente podían introducir dicha bebida a la ciudad de México, 
poblados cuya distancia de ella no fuera mayor a cinco leguas. Y ello, favore-
ció a una gran cantidad de pueblos de nuestra área de estudio, cuyo ingreso 
vital dependió de este ramo. 

Al principio la venta se dejó solamente a los indios, cuyas autoridades, 
para beneficio de sus arcas comunales, empezaron a introducir el producto 
además de en la ciudad, en las muchas ventas, mesones y pulquerías que para 
descanso de viajeros se habían instalado en la red de caminos regional. Pero 
después otros individuos se fueron incorporando a esa labor y sus fines resul-
taron menos honestos, porque empezaron a fomentar el alcoholismo entre 
los pueblos. Quienes más fortuna hicieron en el ramo, igual que en otras acti-
vidades de la época, pese a su dependencia económica con la región, prefirie-
ron ubicar sus residencias permanentes en la ciudad de México, donde estaba 
el mercado más cuantioso. 

A pesar, de la gran cantidad de individuos que viviendo fuera tenían 
allí sus negocios, las regiones Zumpango y Texcoco (que incluye el área de 
Chalco Amecameca donde nació Sor Juana) se convirtieron con el tiempo 
en centros de inmigración de población que arrojaba la ciudad de México. 
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Sí los ricos y aristócratas encomenderos no tuvieron interés de arraigarse en 
el lugar, si lo tuvieron las oleadas de españoles que después de la Conquista 
llegaron a la Nueva España con el deseo de conseguir algún ingreso económi-
co superior al que tenían en la Península Ibérica. Cuando éstos no lograban 
colocarse ni económica ni socialmente en la ciudad, entonces buscaban lu-
gares cercanos para hacerse de alguna propiedad; y aquellas zonas no resul-
taban nada des- preciables. Muchos de los descendientes de esos primeros 
inmigrantes, junto con los de los empleados y trabajadores de los primeros 
encomenderos, que después se hicieron propietarios locales, fueron los que 
con el tiempo constituyeron la sociedad dominante local. 

Después de 1560 encontramos ya una compleja red de grupos sociales, 
que si bien sus negocios estaban subordina- dos a los intereses de las éli-
tes de la ciudad de México, habían empezado a impulsar la economía y el 
mercado regional. Entre ellos, había desde luego, una jerarquización socio-
económica; el más alto lugar lo ocupaban los hacen- dados, (Lewis, 1978) 
pero había en todos los aspectos y sobre todas las capas sociales y grupos ét-
nicos. En ellos se depositó la educación, la asistencia social, el orden moral 
y hasta la responsabilidad constructiva tanto en el terreno de la ingeniería 
como de la arquitectura. En lo económico, unos religiosos de un modo y 
otros de otro, fueron también logrando un poder sobre los distintos secto-
res y actividades. No tardaron mucho en comenzar a adquirir propiedades. 
Inclusive cuando la Corona Española determinó frenar la codicia y el poder 
de los encomenderos, varias encomiendas pasaron a poder de los religiosos. 
Cabe mencionar entre ellas la de Texcoco, que perteneció a Cortés y cuyos 
tributos fueron asignados a los agustinos en 1535. 

En poco tiempo, pues, la maltratada población indígena se vio forzada 
a convivir dentro de una red de relaciones sociales, políticas, económicas y 
religiosas ajenas totalmente a su antiguo mundo. Unas veces tuvo que par-
ticipar en ellas y hasta asimilarlas; otras, simplemente tomó algunos de sus 
elementos para tratar de refuncionalizarlos en el seno de su propia cultura. 

Para la primera mitad del siglo XVII ya se había consolidado el mono-
polio de comerciantes de la ciudad de México y los caminos prehispánicos 
habían sido sustituidos por la nueva red de rutas hispanas. No obstante, la 
sociedad local de tipo dominante empezó a consolidarse, a crear un mercado 
local significativo. Además, los descendientes de encomenderos y españoles 
enriquecidos que desde la ciudad controlaban económica y políticamente la 
región, empezaron a incrementar su actividad productiva y a extender sus 
propiedades en el área en detrimento de las propiedades indígenas. No re-
sulta extraño, por lo tanto, el incremento en la calidad y cantidad de cons-
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trucciones y el que las haciendas más antiguas que se conservan en el hoy 
territorio mexiquense estén ubicadas justamente en la región Texcoco, espe-
cial- mente hacia el sur, en la zona de Chalco, y en la región Zumpango, hacia 
el norte, en el suelo propicio para el cultivo del maguey. Entre ellas aquellas 
nos interesa mencionar las que arrendaba el abuelo de Sor Juana Inés de la 
Cruz en Nepantla y Panoaya en Amecameca, donde la monja vivió su niñez 
y aprendió a conocer el mundo que le circundaba. 

Otros factores históricos que también dejaron huella en el legado cultu-
ral de estas regiones fueron el descubrimiento de las minas de Zacatecas, ya 
que la zona fue paso obligado entre la ciudad de México y Jilotepec y Aculco. 
Es decir, las puertas de entrada y salida hacia el camino denominado “tierra 
adentro”. El otro fue el inicio del proyecto de desagüe de la ciudad de México, 
en el que dicha región estuvo directamente involucrada junto con una parte 
de la porción norte de la región Texcoco. A ese fenómeno respondió la cons-
trucción de grandes edificios y obras hidráulicas que todavía podemos ver en 
la actualidad. 

Las regiones Coatepec de la Harinas, Tejupilco y Valle de Bravo 

En su conjunto el suroeste del Estado de México es un territorio que se ca-
racteriza por ser montañoso y rico en maderas y sobre todo en minerales, y 
aunque en su extremo suroccidental, en los límites del Estado de Guerrero, se 
encuentra una de las dos zonas áridas de la entidad, en general ha sido suelo 
apto para la agricultura, fundamentalmente en las tierras calientes de la ver-
tiente sur de las montañas. (Ávila, 1988: 33) 

Parte de ese suelo colinda con el actual Estado de Guerrero y parte con 
el de Morelos. En él se levantan las sierras de Sultepec, Zacualpan y Temas-
caltepec; esta última se inicia en el Nevado de Toluca. La zona presenta, dada 
su altitud y humedad, la existencia de microclimas excelentes para cultivos de 
tierras calientes; por ejemplo, Malinalco, localidad ubicada en la ruta comer-
cial hacia el pacífico denominada “la ruta de la sal”. Gracias a ello, y a que está 
en medio del centro ceremonial de Chalma, fue uno de los polos de mayor 
movimiento humano desde el período prehispánico hasta la actualidad. 

En la antigüedad, Malinalco fue llamado “el balcón del trópico”, ya que 
da la impresión de ser una olla caliente con una precipitación pluvial de 1200 
m.m., que comunica en forma natural con lo que hoy es Morelos. Presenta un 
microclima con producción de tierra caliente, la cual de manera preferencial 
se ha vinculado al comercio con las zonas frías contiguas del Valle de Toluca. 
Este se ha dado a partir del intercambio mutuo de productos dentro de un 
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complejo sistema de mercados locales, pero también ha establecido comercio 
extra regional, entre los que han destacado la ciudad de México y lo que hoy 
es el Estado de Morelos. 

Otros productos de interés regional para los españoles fueron las sali-
nas en puntos como Tonatico, Ixtapan de la Sal, Tejupilco, etcétera, y por 
supuesto, la producción de cal, que desde el período de preconquista se daba 
en Zumpahuacán. Todavía en la actualidad podemos observar una gran can-
tidad de hornos que datan de distintas épocas, entre ellas del siglo XVI. (In-
formación proporcionada por el Arq. Ildefonso García Morales) 

Con todo, el mayor interés de la región para el conquistador occidental 
fue la riqueza minera del lugar, la cual determinó predominantemente el de-
sarrollo socio-económico del área en su conjunto, como hoy lo muestra su 
herencia cultural. O sea, se trata de una región cuyas características contaban 
con todos los elementos que determinaron el desarrollo espacial temprano 
del siglo XVI: centros políticos, económicos y ceremoniales prehispánicos 
que había que controlar y bonanza minera, foco de atracción primaria para 
la economía española. 

Según las fuentes históricas, el área minera denominada “la provincia de 
la plata” que comprendía, además de Zacualpan y Taxco, a Temascaltepec, 
Texcaltitlán, Tejupilco y Tlatlaya entre otros, fue conocida por su bonanza 
desde tiempos muy tempranos. Ya para la década de los años 30 del siglo XVI 
se habla de un desarrollo importante en ella, no sólo en lo económico, sino 
también en lo político y en lo eclesiástico (Von Mentzi, 1989: 22). 

Las primeras noticias que se tienen sobre adquisición de minas son las 
que se refieren a Hernán Cortés, quien tomó parte activa en la explotación de 
los yacimientos de Taxco y Sultepec; sus más antiguas propiedades las obtuvo 
por merced real, pero a partir de 1536, incrementó su número de minas por 
compra a otros españoles. (Von Mentzi, 1989: 23-24) 

En alguna forma, el desarrollo del área siguió algunas pautas semejantes 
a las regiones Zumpango y Texcoco, sobre todo en el sentido de que los más 
grandes propietarios de minas controlaban la región desde la ciudad de Méxi-
co, donde ocupaban puestos claves de poder. El caso más significativo es el de 
Hernán Cortés, pero muchos otros hombres ricos de la urbe también tenían 
sus propiedades allí. Tal fue el caso, entre otros, de los Crombeger (impreso-
res de la Nueva España), que ya por 1540 eran dueños de varios sitios para 
moler y fundir metal, de algunas mercedes de tierra y varios esclavos. Ellos 
vivían en la urbe capital, pero sus negocios locales los atendía un español lla-
mado Rodrigo Morales (AGN s/f.:25-29). 
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Además de los grandes encomenderos que emprendieron negocios en 
el área, no sólo mineros, sino de otro tipo para abastecimiento de los reque-
rimientos locales (haciendas, trapiches, estancias ganaderas, explotación de 
salinas, etcétera), los encomenderos menos acaudalados, especialmente los del 
Valle de Toluca, se dieron a la práctica temprana de formar compañías para unir 
sus recursos y esfuerzos para la explotación minera. (Iracheta, 1982: 88-136) 

Algunos de ellos residieron en el área ocupando puestos públicos, a la 
vez que se dedicaban a sus empresas económicas. En realidad, pronto se es-
tableció en la región una sociedad dominante representada en su más alta 
jerarquía por mineros y hacendados que cultivaban y criaban ganado para 
abasto local prioritariamente, aunque no faltaron aquéllos que como los je-
suitas, aprovecharon la bonanza de ciertos puntos (por ejemplo la hacienda 
de Jalmolonga en Malinalco) para establecer el comercio con sitios distantes, 
sobre todo la ciudad de México. 

Después de los encomenderos, sus descendientes y trabajadores, hubo 
una oleada de inmigración europea a la región y hasta los indios principales 
de las localidades solicitaron apoyo a la Corona para trabajar alguna mina. 
El hecho es que hacia la segunda mitad del siglo XVI nos encontramos, por 
ejemplo en Temascaltepec, con 30 empresarios que contaban con 136 escla-
vos; en Sultepec 12 con 75 esclavos y en Zacualpan 3 con 13 esclavos. Todos 
asociados con los ingenios de fundición. (Von Mentz, 1989: 28) 

En lo que se refiere al desarrollo general de la región, igual que en otras 
partes del país, convivieron los sistemas de organización comunitaria de los 
pueblos indios con las empresas económicas de tipo español. Como dife-
rencias básicas entre la zona suroeste del Estado de México y las regiones 
Zumpango, Texcoco y Toluca, cabe mencionar las relativas a sus formas de 
organización social y distribución espacial en el área minera. En ella, por 
ejemplo, el asentamiento español se dio independientemente de las posi-
bilidades de adquisición de fuerza de trabajo india. Fue más bien zona de 
importación de indios hispanizados dispuestos a mezclarse en el español, el 
mulato y el mestizo; indios que a diferencia de los oriundos de allí, fueron 
perdiendo sus ligas tradicionales y adquiriendo una mayor disponibilidad de 
movimiento. En los primeros tiempos de la centuria en estudio, además del 
flujo de indios encomendados de sitios cercanos como el Valle de Toluca, 
se llevaron a las minas decenas de esclavos indígenas de sitios muy lejanos, 
inclusive Guatemala. (Moreno, 1976: 56-57) 

El grupo español que llegó a las minas, sobre todo el posterior a los años 
de la encomienda, también fue distinto al de la sociedad hispana de México 
Central. Aquél fue mucho más abierto y cambiante que el segundo, porque 
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estuvo sujeto al factor suerte. Suerte para hallar las minas, suerte para que 
fueran ricas, suerte para que el pozo o socavón no se inundara y suerte, por 
último, para encontrar socios que le ayudaran a explotar las minas. Aquellos 
hombres, eran desde luego, muy distintos a los aristócratas capitalinos descen-
dientes de los grandes capitanes de con- quista, algunos de los cuales eran pro-
pietarios de minas pero no residían allí, aunque sí tenían, como ya anotamos, 
control de la zona. (Moreno, 1988, Von Mentz, 1989 y Mendiola, 1988) 

Por lo que toca a la región Valle de Bravo (Región 7), su desarrollo local 
en el siglo XVI dependió de su posición estratégica de paso y por lo tanto del 
abasto hacia las zonas mineras; además de las que estaban en lo que hoy son 
los Estados de México y Guerrero, las de Michoacán. Prueba de ello son los 
edificios históricos que aun quedan de la época, entre los que destacan las 
empresas económicas características del momento. 

Las Regiones Toluca, Atlacomulco y Jilotepec 

De acuerdo a nuestra distribución regional (Véase Mapa) la región Toluca 
(región 1) tiene ciertas características que la asemejan con las regiones Zum-
pango y Texcoco. Fueron asiento de grupos prehispánicos importantes como 
los matlatzincas, otomíes y mazahuas, se trata también de una zona en rela-
ción simbiótica con la ciudad de México dada su cercanía con ella; además, 
ha destacado a lo largo de su historia por sus buenos recursos naturales, tierra 
yagua especialmente. Al norte de ella se localizan las regiones de Atlacomul-
co (región 5) y Jilotepec (Región 8). La primera limita y se comunica por 
pasos naturales con Michoacán, la segunda limita con Querétaro e Hidalgo. 

Por fuentes escritas, sabemos de la presencia española en la región desde 
épocas muy tempranas. Cortés tenía perfectamente claro que el control de 
toda aquella área resultaba estratégico para poder sojuzgar a los tarascos y 
para pacificar la frontera chichimeca. En Jilotepec, por ejemplo, se estableció 
plataforma de donde partió la conquista y colonización de “los indios bravos” 
de Querétaro y Guanajuato. Con el apoyo de los caciques otomíes de la re-
gión, en 1526 se pacificó y fundó Huimilpan, en 1528 Acámbaro y Apasco, y 
en 1538 San Luis de la Paz. Sabemos, a su vez, de la presencia de franciscanos 
muy temprana en el lugar y de la construcción de una de las más importantes 
capillas de indios en Jilotepec. (Yhmoff, 1979 y Lockhart, 1976.) 

Siguiendo la ruta Toluca, Ixtlahuanca y Taximaroa se llega a Michoacán 
y es paso obligado a las minas de Tlalpujahua, cuya explotación se inició en la 
primera etapa de la Colonia junto con Taxco, Sultepec, Zacualpan y Temas-
caltepec. Existen pruebas históricas de que este camino fue recorrido por los 
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españoles desde la llegada de Cortés al centro de México y se tiene noticia 
desde 1531, del estable- cimiento de ventas en su recorrido para cuidado y 
albergue de los viajeros. También de finales del período que estamos estu-
diando hay datos de la existencia de estancias ganaderas en la región, en las 
que existían construcciones sencillas y provisionales de las que hoy solamente 
queda constancia escrita (Colín, 1995 y 1996) 

Tan fue importante la región del Valle de Toluca en aquel tiempo, que 
el propio Cortés hizo incluir parte de sus tierras al Marquesado del Valle de 
Oaxaca. La densidad de la población indígena y la productividad de sus tie-
rras hicieron de él también un centro de atracción para los encomenderos. El 
esquema de la encomienda fue similar a la del Valle de México en el sentido 
de que varios encomenderos eran miembros de la aristocracia de la ciudad de 
México. Desde ella controlaban sus propiedades distantes y dirigían el co-
mercio regional al abasto de la urbe aprovechando los lazos que mantenían 
en los altos círculos del cabildo citadino. Las dos familias de encomenderos 
que más se acercaron a este modelo fueron los Gutiérrez Altamirano de Cali-
maya y Metepec y los Sámano de Zinacantepec. 

En cuanto a la aplicación de la fuerza de trabajo india otorgada en escla-
vitud o por encomienda, en el primer período colonial resultó frecuente el 
canalizarla a la construcción de la ciudad capital, pero también era usual su 
envío a las zonas mineras de Taxco, Sultepec, Zacualpan y Tlalpujahua.2 En 
la segunda mitad del siglo, la práctica de enviar brazos a las minas ya la ciudad 
se extendió incluso al sistema de repartimiento de trabajo forzoso, pero se 
incrementó a la par su aplicación en trabajos para infraestructura local. Hubo 
casos, inclusive, en que se suspendió temporalmente el envío de trabajadores 
a las minas para dedicarlos a la construcción de conventos, parroquias, obras 
de asistencia social, caminos, habitaciones y obras hidráulicas alrededor del 
río Lerma.3 En 1554 por ejemplo, se veían caravanas de indígenas del Valle de 
Toluca trasladando piedra desde Cuautitlán para la edificación de las parro-
quias (Iracheta, 1982). Pero todo ello después de 1542. 

Ahora bien, el principal atractivo de las regiones Toluca, Atlacomulco 
y Jilotepec desde el momento mismo de la Conquista, fue la bondad de 
sus suelos para la agricultura y la ganadería. Tierra bien regada y bien co-
municada, continuó siendo como en el período prehispánico, uno de los 

2 Véase por ejemplo, Archivo General de la Nación, Ramo Indios, V. 6, la parte, exp. 866, F. 
233 vta. y exp. 765, F. 204; V. 8, F. 212; V. 4, exp. 475, F. 145 vta; V. 4, exp. 472-1.145; V. 6, 
la. parte, exp. 368, F. 98 vta; V. 6, la parte, exp.1197, F. 328vta. 
3  Archivo General de la Nación, Ramo Mercedes, V. 2, exp. 702, F. 283 vta.
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graneros más importantes de la ciudad de México. A su mercado dirigieron 
los encomenderos los tributos que recibían de los indígenas, especialmente 
el maíz. (Herrejón, 1985: 64) 

El ganado empezó a llegar a la región al finalizar los años 20 del siglo de 
la Conquista. Poco a poco el espacio se fue poblando tanto de ganado mayor 
como menor, aunque con el tiempo fue este último el que resultó más ca-
racterístico de la economía española regional. Para 1535 encontramos ya un 
gran número de estancias ganaderas distribuidas por todo el extenso territo-
rio, especialmente de ganado ovejuno y porcino. Una idea de la importancia 
ganadera nos la da el hecho de que entre los años de 1538 y 1542, cuando se 
fundó la asociación de la Mesta, se estableció que las reuniones de los dueños 
de ganado se llevaron a cabo en Tepeapulco y en Toluca, sitios donde los ga-
nados eran más numerosos. (Lockhart, 1976)

En lo que se refiere a la presencia de religiosos en el Valle Toluca, también 
hay noticias desde la primera década de colonización, pero la actividad evan-
gelizadora ya definida tomó auge prácticamente hasta la década de los 30. 

Igual que en las áreas del y Valle de México, la encomienda promovió 
una jerarquía social al interior de la región. Los grandes encomenderos se 
avecindaron en la ciudad de México y desde allí controlaban  esta última. 
Los menos acaudalados se unieron en compañías para sumar sus de benefi-
cios encomienda y ponerlos al servicio de distintos negocios, que casi siempre 
estaban supeditados a las reglas de los meros. Unos más, otros menos, todos 
se fueron volviendo propietarios en la zona de tierras y estancias ganaderas, 
aprovechando las mercedes reales que les fueron conferidas de manera inde-
pendiente a sus encomiendas, o por medio de compras a los indios y a otros 
españoles. Pero casi ninguno de ellos era residente en la comarca, quienes 
vivían en ella eran sus administradores, sirvientes, hijos segundones e ilegí-
timos y más tarde españoles que no encontraron cabida en la ciudad. Estos, 
con el tiempo empezaron a consolidar la sociedad y una economía local siem-
pre sujetas a los intereses de la ciudad. Igual que en la región Texcoco, ésta fue 
quien determinó los ritmos de su desarrollo regional, pero el Valle de Toluca 
no tuvo los mismos tiempos en cuanto al proceso de expansión de las estruc-
turas españolas; en Texcoco y Zumpango por sus características especiales, 
éstas se arraigaron más pronto; en cambio la sociedad de éstas áreas (Toluca, 
Atlacomulco y Jilotepec) se consolidó en forma definitiva ya muy a finales del 
siglo XVI.4

4  Uno de los mejores especialistas en escritora del siglo XVII que más ha dedicado su trabajo 
al encuentro de este matiz de su personalidad que le arraiga a la identidad local donde nació, 
es el Lic. Alejandro López López, Cronista Municipal de Amecameca. Véase cómo ejemplo 
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 No se ha inventariado en realidad el conjunto del patrimonio cultural 
que hoy queda sobre el proceso general antes descrito, pero existe una bi-
bliografía abundante y algunos catálogos de inmuebles y documentos que 
pueden damos una idea sobre el particular. En los que de manera concre-
ta corresponden al siglo XVII, tema central que nos ocupa, naturalmente 
destaca en el contexto general del hoy Estado de México la corresponden al 
siglo XVII, tema central que nos ocupa, naturalmente destaca en el contexto 
general del hoy Estado de México, son los cientos de litigios o los códices 
elaborados por escribanos indios donde se observa la mezcla de la pictografía 
autóctona con la escritura en español. La tradición oral heredada del mo-
mento refiere también la preocupación por conservar la identidad grupal y 
el derecho a al uso de los recursos naturales. En lo religioso podemos obser-
var el sincretismo en la tradición y en la documentación sobre festividades 
cofradías y mayordomías. Para ese momento desciende la construcción de 
conventos que es una herencia más definida del siglo XVI. Encontramos más 
obras de asistencia social como hospicios, hospitales, etcétera. En cambio au-
menta la construcción de templos y sacristías que se realizó en buena parte 
dentro del proceso de sustitución del clero regular por el secular y con el apo-
yo económico de particulares. En el campo del arte y la decoración de porta-
das eclesiásticas sobresale el “llamado barroco texcocano” singularizado en el 
campo de la arquitectura por el uso de la argamasa. En él la aportación de la 
mano de obra de los constructores indios deja asentada un cambio profundo 
en la mentalidad, si lo comparamos con el “tequitqui” o “arte indio cristiano” 
del siglo XVI que proliferó también en la regiones chalca y texcocana, donde 
la huella de sus ancestrales culturas sobrevive hasta la actualidad en muchas 
manifestaciones, que claro está seguían vigentes en el siglo XVII. 

Sor Juana Inés de la Cruz es otra clara herencia del siglo XVII. Su obra 
no destaca precisamente por su mestizaje, ya que es innegable en ella su for-
mación en lo más exquisito de las cúpulas culturales virreinales del momen-
to. Y sin embargo en muchos momentos de sus escritos deja perfectamente 
asentado el amor por un México mestizo e indio que aprendió a conocer y 
absorber con la profunda inteligencia y sensibilidad que la caracterizó, en 
el área de Chalco Amecameca. Su voz trasmitida en sus escritos si bien es 
pues, es un eco del más alto refinamiento del pensamiento del siglo XVII, 
es también un reflejo de la realidad global donde existió y la parte de su 
infancia no queda perdida en ella: 

“Quizá por eso nací donde los rayos solares me mirasen de hito en hito no bizcos, como 
a otras partes”. (De la Maza, 1969:13) 

de sus trabajos el artículo “Sor Juana Inés de la Cruz, Foro de identidad”, Toluca, Revista 
Troje, Instituto Mexiquense de Cultura, 1993. 



Convergencia Revista de Ciencias Sociales, núm. 10/11, 1996, Universidad Autónoma del Estado de 
México

169

Bibliografía 

AGN Archivo General de la Nación, Ramo Mercedes, V. I, exp. 144, F. 68 vta. 
Ávila Palafox, Ricardo, 1988: ¿Revolución en el Estado De México?, México: 

INAH y Gobierno del Estado de México (Colección Divulgación). 
Colín, Mario, s/f: Índices De Documentos Relativos A Los Pueblos Del Esta-

do De México, Ramos Indios Y Mercedes, México, Gobierno del Estado 
de México, 1995 y 1996, Toluca: Biblioteca Enciclopédica del Estado de 
México. 

Cortés, Hernán, 1969: Cartas de Relación. México: Porrúa. (Colección Se-
pan Cuantos, 7). 

De la Maza, Francisco, 1975: La Ruta de Sor Juana. De Nepantla a San Jeró-
nimo. Toluca: Gobierno del Estado de México. 

Espinosa, Lydia, Margarita Loera, et, al., 1986: “Consideraciones sobre el es-
pacio social colonial y la formación de las regiones en la Nueva España”, 
en Jornadas De Historia De Occidente, México: Centro de estudios de la 
Revolución Mexicana, Lázaro Cárdenas, A.C. 

Febvre, Lucien, 1948: «Prólogo» a Charles Morazé, Trois essais sur Histoire 
et Culture, A. Colin Cahiers des Annales. 

Florescano, Enrique e Isabel Gil, 1976: “La época de las reformas borbónicas 
y el crecimiento económico 1750- 1810” en Historia General de México, 
T.2, México: El Colegio de México. 

Herrejón, Carlos 1985 Historia del Estado de México, Toluca: Universidad 
Autónoma del Estado de México. 

Iracheta, Pilar, 1982: Tierra y Operaciones Comerciales en el Valle de Toluca 
1580- 1645, (tesis licenciatura en Historia), Toluca: Universidad Autó-
noma del Estado de México. 

Lewis, Leslie, 1978: Colonial Texcoco: a province in the Valley of México (1570-
1630). Los Angeles: Latin Amercan History, University of California. 

Lockhart, J., 1976: “Capital and Province, Spaniard and Indian; the example 
of late seexteenth-century Toluca”, en Province of Early México, Los An-
geles: Latin America Center publications, University of California. 

Loera Chávez y Peniche, Margarita, 1994: Murmullos de Antiguos Muros. Los 
inmuebles del siglo XVI que se conservan en el Estado de México, México: 
Instituto Mexiquense de Cultura e Instituto Nacional de Antropología 
e Historia. 

López López, Alejandro, 1993: “Sor Juana Inés de la Cruz, Foro de identi-
dad” en Revista Troje, Toluca: Instituto Mexiquense de Cultura. 



Margarita Loera Chávez y Peniche. Sor Juana Inés de la Cruz y el Patrimonio Cultural del Siglo XVII 
que se Conserva en el Estado de México

170

Mendiola, Vicente, 1988: La Arquitectura del Estado de México. Siglos XVI, 
XVII, XVIII y XIX. Toluca: Gobierno del Estado de México. (Biblioteca 
Enciclopédica del Estado de México). 

Moreno T., Alejandra, 1976: “El siglo de la conquista”, en Historia General de 
México, T.2, México: El Colegio de México. 

Poery, Ricardo, 1984: En Naucalpan (no en Tacuba) está el Árbol de la Noche 
Triste, Naucalpan: Ayuntamiento de Naucalpan. 

Taylor, William B., 1987: Embriaguez, Homicidio y Rebelión en las Poblacio-
nes Coloniales Mexicanas, México: Fondo de Cultura Económica. 

UAP, El sector externo y la organización espacial y regional de México (1521-
1910),1977: Puebla: Universidad Autónoma de Puebla. 

Von Mentzi, Brigida (coordinadora), 1989: Sultepec en El Siglo XIX, Méxi-
co: El Colegio de México y Universidad Iberoamericana. 

Yhmoff Cabrera, Jesús, 1979: El Municipio de San Felipe del Progreso a Través 
del Tiempo. México: Gobierno del Estado de México (Biblioteca Enci-
clopédica del Estado de México). 


